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The aim of the study was to analyze the possible relationship between emotional intelligence and self-concept
in a sample of high school adolescents. The sample (N = 258) was composed of students from 15 to 19 years old,
who answered the List of Adjectives for the Evaluation of Self-concept (LAEA) and the Questionnaire of Emotio-
nal Intelligence Perceived (Trait Meta-mood Scale, TMMS-24). A multiple regression analysis was carried out,
which showed that the three dimensions of perceived emotional intelligence evaluated (Emotional Attention,
Clarity of Feelings and Emotional Reparation) positively predict self-concept scores. These results are discussed
highlighting the importance of strengthening programs for the development of socio-emotional skills in schools
that contribute to the development and well-being of adolescents.
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Re su men
El objetivo del estudio fue analizar la posible relación entre la inteligencia emocional percibida y el autocon-

cepto en una muestra de adolescentes bachilleres. La muestra (N = 258) estuvo compuesta por estudiantes de
15 a 19 años, quienes respondieron el Listado de Adjetivos para la Evaluación del Autoconcepto (LAEA) y el
Cuestionario de Inteligencia Emocional Percibida (Trait Meta-Mood Scale, TMMS-24). Se llevó a cabo un análisis
de regresión múltiple, el cual mostró que las tres dimensiones de la inteligencia emocional percibida evaluadas
(Atención Emocional, Claridad de Sentimientos y Reparación Emocional) predicen positivamente puntajes de
autoconcepto. Se discuten estos resultados resaltando la importancia de fortalecer programas de desarrollo de
habilidades socioemocionales en la escuela que contribuyan al desarrollo y bienestar de los adolescentes mejo-
rando su autoconcepto.
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Introducción

La investigación en los ámbitos psicoeducativo y
clínico viene indicando la necesidad de explorar y
postular marcos explicativos que incluyan caracterís-
ticas emocionales y afectivas; contemplando la regu-
lación emocional y la percepción de uno mismo impli-
cadas en el desempeño escolar de los jóvenes. Sin
embargo, tradicionalmente estos estudios se han
limitado a establecer relaciones entre estas caracte-
rísticas y los resultados académicos (Miras, 2008;
Lope, Antoñanzas & Carbonell, 2018; Gutiérrez, Cabe-
llo & Fernández-Berrocal, 2017). 

La inteligencia emocional es un constructo
ampliamente estudiado, el cual se ha visto asociado
con la capacidad que tienen las personas para cons-
truir un futuro exitoso, mejorar su salud mental y físi-
ca, así como mejorar sus habilidades en las relaciones
interpersonales y promover la activación física (Gole-
man, 2000; Ader, 2001; Mayer, Salovey & Caruso, 2008;
Vaquero-Solís et al., 2020). Respecto de este trabajo,
se decidió estudiar la inteligencia emocional conside-
rándola un predictor del autoconcepto en la medida
que contribuye a incrementar la calidad de las relacio-
nes interpersonales, mejorando con ello el ajuste
social de los individuos (Lopes, Salovey & Straus,
2003; Rani, 2018). En la literatura académica sobre el
tema, el modelo de inteligencia emocional percibida
(Mayer & Salovey, 1997; Mayer, Salovey & Caruso,
2008; Salovey & Grewal, 2005) es uno de los más reco-
nocidos y referenciados. Varios estudios han mostra-
do que quienes poseen una elevada inteligencia emo-
cional perciben con mayor agudeza las emociones
propias y ajenas, gestionan mejor estas emociones,
mejorando con ello la cantidad y calidad de sus rela-
ciones interpersonales, lo cual tiene efectos positivos
en su autoconcepto. Por su parte, un autoconcepto
predominantemente positivo mejora el ajuste social y
académico de los estudiantes (Fernández-Berrocal &
Extremera, 2006; Matalinares et al., 2005; Schutte,
Malouff, Simunek, Hollander & McKenley, 2012).

El presente estudio analiza la relación entre los
componentes de la inteligencia emocional percibida
según el citado modelo de Salovey y el autoconcepto.
Parte de la perspectiva de que una adecuada percep-
ción de la propia inteligencia emocional contribuye
significativamente a un autoconcepto positivo, lo cual
a su vez redunda en un mejor ajuste social del adoles-
cente tanto en su ámbito académico como en los
ámbitos familiar y social.

Inteligencia emocional percibida

La literatura científica llama la atención, en el
estudio de las diferencias individuales, en la habilidad
de procesar y utilizar información emocional (Mayer,
Roberts & Barsade, 2008). Este interés se basa en el
supuesto de que la gente capaz de expresar y com-
prender emociones, de dotar de significado a la expe-
riencia emocional y de regular sus emociones estará
mejor ajustada psicológica y socialmente (Ciarrochi,
Chan, Caputi & Roberts, 2001). Como todo constructo
que se ha extendido y popularizado, la inteligencia
emocional ha generado diversas aproximaciones teó-
ricas, modelos y definiciones. Algunos han cuestiona-
do que la inteligencia emocional sea un concepto
válido porque ha sido definido de demasiadas formas
(Locke, 2005). Afirman que el término cubre demasia-
das cosas, rasgos y conceptos diferentes (Landy, 2005;
Murphy & Sideman, 2006), tales como la autoestima
incluida en estos modelos que no concierne directa-
mente a las emociones ni a la inteligencia (Matthew,
Roberts & Zeidner, 2004). Una definición ampliamente
aceptada y citada procede del modelo de habilidades
de Mayer y Salovey. La inteligencia emocional es la
habilidad de percibir, aprehender y expresar emocio-
nes adecuadamente; la habilidad de entender y gene-
rar sentimientos así como de regular las emociones
para promover el crecimiento emocional e intelectual
(Mayer & Salovey, 1997). Al desempeñar un rol impor-
tante en moderar las reacciones emocionales ante los
encuentros estresantes con la realidad, la inteligencia
emocional influye en el bienestar subjetivo de los
individuos (Salovey, Mayer, Caruso & Yoo, 2009).

El constructo polémico de inteligencia sobre si hay
una sola inteligencia general o habría varias, Mayer y
Salovey (2008) lo circunscriben cuando la inteligencia
se aplica al ámbito de las emociones como: a) la capa-
cidad de razonar con y sobre las emociones; y, b) la
contribución del sistema de las emociones al incre-
mento de la inteligencia. Durante mucho tiempo, las
emociones han sido vistas como características irra-
cionales, incluso patológicas en su arbitrariedad e
intensidad. Aunque esto describe la manifestación
más ostensible de las emociones, no es un retrato
completo del funcionamiento del sistema emocional.
Hay evidencia creciente de que el significado de
muchas emociones es en gran parte universal,
muchas manifestaciones emocionales tienen la mis-
ma interpretación en muy diferentes culturas, como
un medio de comunicación de la humanidad previo a
los lenguajes hablados. Las emociones desempeñan
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un papel clave en ayudar a la gente a interpretar las
propias acciones y las de los otros, además de trans-
formar la interacción inter e intrapersonal, abonando
a la discusión sobre el papel de las emociones en las
conductas prosociales (Dyer, 1983; Alvarado-Calde-
rón, 2019). En 1997, Mayer y Salovey proponen un
modelo de cuatro ramas que van en una jerarquía
ascendente desde: a) habilidad de percibir adecuada-
mente las emociones propias y las de otros; b) uso de
las emociones para facilitar el pensamiento; c) com-
prender el lenguaje emocional y las señales provoca-
das por las emociones; y, d) gestionar emociones para
alcanzar metas específicas (Mayer & Salovey, 1997).
Existen diferencias individuales en cada uno de estos
cuatro procesos.

El interés por un constructo conlleva el interés en
su medición. Los constructos teóricos habituales en
Psicología solo permiten su medición indirecta; lo que
en realidad medimos son las percepciones subjetivas
auto-reportadas por los individuos. Así, los investiga-
dores designan como Inteligencia Emocional Percibi-
da el conocimiento que los individuos manifiestan
tener sobre sus habilidades emocionales como dife-
rentes a sus capacidades y habilidades mentales rea-
les (Salovey, Stroud, Woolery & Eppel, 2002). 

Gran parte del trabajo académico en el campo de la
inteligencia emocional se ha centrado en la obtención
de instrumentos válidos para su evaluación o la de
aspectos asociados con ella. Hay un número de esca-
las basadas en la habilidad de la percepción de emo-
ciones (Archer, Constanzo & Akert, 2001), en la identi-
ficación y comprensión de emociones (Geher, Warner
& Brown, 2001), y en la integración compleja de las
emociones (Lane, Quinlan, Schwartz, Walker & Zeitlin,
1990). Un instrumento basado en las habilidades para
la percepción, comprensión y manejo de las emocio-
nes según el citado modelo jerárquico de cuatro ramas
de Mayer y Salovey (1997), es la conocida como escala
de meta-conocimiento de rasgos afectivos o emocio-
nales (Trait Meta-Mood Scale, TMMS, Salovey, Mayer,
Goldman, Turvey & Palfai, 1995; Salovey, Stroud, Woo-
lery & Epel, 2002), instrumento que en su adaptación
al español (Fernández-Berrocal, Extrema & Ramos,
2004; Salguero, Fernández-Berrocal, Balluerka & Arit-
zeta, 2010) se ha utilizado en el presente estudio y es
descrito en el apartado del método.

Autoconcepto

La investigación en Psicología educativa ha revela-
do que, además de los recursos cognitivos, los estu-

diantes hacen uso de recursos emocionales y de equi-
librio personal para hacer frente a un determinado
proceso de aprendizaje. La mayoría de las aproxima-
ciones actuales al análisis de la dimensión emocional
y afectiva de los procesos educativos en contextos
escolares, hacen referencia a las representaciones que
los individuos construyen de sí mismos, entre los que
se encuentran la autoimagen, la autoestima y el auto-
concepto, pues, reconocen la relevancia de un buen
ajuste socioemocional, desarrollo de la personalidad
y bienestar psicosocial en el rendimiento académico
(Miras, 2008; Chávez-Becerra, Flores-Tapia, Castillo-
Nava & Méndez-lozano, 2020).

El autoconcepto postula la idea del yo como obje-
to del conocimiento de sí mismo por parte del sujeto.
Aunque las primeras definiciones sobre autoconcepto
hacían referencia a un constructo unitario e indivisi-
ble (Penado & Rodicio-García, 2017), actualmente
tiende a concebirse como un constructo pluridimen-
sional que engloba representaciones sobre diversos
aspectos del sujeto, entre ellos el de sus relaciones
interpersonales y, en los estudiantes, su rendimiento
académico. Así, se entiende ahora como un conjunto
de conceptos jerárquicamente organizados e interna-
mente consistentes sobre diversos aspectos huma-
nos, desde lo físico o emocional, hasta lo personal y
lo social (Montoya, Pinilla & Dussán, 2018).

Pese a los muchos trabajos de investigación alre-
dedor del autoconcepto, persiste cierta confusión
concerniente a su definición, se utilizan de modo
intercambiable las denominaciones autoconcepto,
autoimagen, autoestima y autoaceptación (Garai-
gordobil, 2011; Rani, 2018). El autoconcepto puede
ser considerado como la dimensión más cognitiva
que un individuo tiene de sí mismo, en tanto la
autoestima sería la dimensión más afectiva (Cle-
mes, Bean & Clark, 1991). Los individuos observan y
evalúan su apariencia, sus habilidades físicas e inte-
lectuales, así como distintas capacidades y caracte-
rísticas psicológicas tales como sus relaciones inter-
personales (Miras, 2008). Garaigordobil (2011) defi-
ne al autoconcepto como un conjunto de caracterís-
ticas que el individuo asocia a sí mismo. Es un sis-
tema organizado, multifacético y jerárquico con una
tendencia a la estabilidad, pero al mismo tiempo
dinámico. El individuo crea categorías sobre la
información que obtiene de sí mismo construyendo
un autoconcepto global, así como unos conceptos
específicos para cada rol que desempeña. Aunque
con una tendencia a ser estable, existe una constan-
te reconsideración de la imagen que el sujeto tiene
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de sí mismo pudiendo cambiar a través de las eta-
pas del ciclo vital. 

El autoconcepto involucra dos dimensiones: 1) el
autoconcepto real, construido con las percepciones
que se van formando a partir de las experiencias que
un individuo tiene con los demás, al formar compara-
ciones con otros y al arribar a conclusiones sobre
características de su propia identidad; y 2) el autocon-
cepto ideal, que se va construyendo en contraste con
las experiencias personales (Garaigordobil, 2011).
Esta segunda dimensión depende de modelos idea-
les, ideales del yo, referentes a cómo le gustaría al
individuo verse a sí mismo, poseyendo características
que su cultura y grupos de referencia describen como
deseables. Este autoconcepto ideal impone una cierta
dirección a la vida personal en la medida que indica
metas deseables y las características que ayudan a
alcanzarlas.

En resumen, el autoconcepto es un eje central en
el desarrollo de la personalidad de cada individuo,
por ello es objeto de interés tanto en el ámbito peda-
gógico como en el terapéutico. Para un manejo lo más
objetivo posible del constructo es necesaria la elabo-
ración de instrumentos que permitan la medición del
mismo. Uno de estos instrumentos reconocido y refe-
renciado es el Listado de Adjetivos para la Evaluación
del Autoconcepto LAEA (Garaigordobil, 2011) que
presentamos en siguiente apartado. 

Método

Participantes
La muestra del estudio estuvo conformada por 255

estudiantes matriculados en una escuela preparatoria
pública ubicada en la ciudad de Colima, México; de
los cuales 178 (69.8%) eran hombres, y 77 (30.2%)
mujeres. Respecto al grado escolar, 99 (38.8%) estu-
diantes cursaban el primer semestre, 111 (43.5%) el
tercer semestre, y 45 (17.6%) el quinto semestre. El

rango de edad fue de 15 a 19 años, con una media de
16.31 años (DE = .90) y un valor modal de 16 años (111
casos). Para fines del análisis de la variable edad se
formaron dos grupos: 15-16 años, y 17-19 años. En el
Cuadro 1 puede apreciarse la distribución por sexo
según la edad y grado escolar.

Instrumentos
• Listado de Adjetivos para la Evaluación del Autoconcepto en

Adolescentes y Adultos, LAEA (Garaigordobil, 2011).
Tiene por objeto evaluar el autoconcepto global a
través de un listado de 57 adjetivos positivos. El
participante realiza una valoración sobre el grado
en que tales adjetivos pueden aplicarse a su perso-
na en una escala Likert desde 0, “nada”; hasta 4,
mucho. Para su calificación se suman todas las
respuestas del sujeto, obteniendo así la puntua-
ción directa. La autora del instrumento original
reportó un alfa de Cronbach de .93. 

• Escala de Inteligencia Emocional Percibida (Trait Meta-
Mood Scale, TMMS-24, Mayer y Salovey, 1997; tra-
ducción española de Fernández-Berrocal, Extreme-
ra y Ramos, 2004). La versión original del cuestio-
nario TMMS contenía 48 reactivos. Posteriormen-
te, Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos (2004)
desarrollaron la versión castellana reduciendo el
instrumento a 24 reactivos. Más recientemente,
Salguero y Fernández-Berrocal (2010) efectuaron
otro estudio de validación en Málaga, España, con
una muestra de 1497 adolescentes de 12 a 17 años.
Los coeficientes alfa de Cronbach reportados en
este último estudio fueron de .84, .82 y .81 para las
escalas de Atención, Claridad y Reparación, res-
pectivamente.

Evalúa tres habilidades de inteligencia emo-
cional del modelo de Mayer y Salovey (1997): a)
Atención emocional, conceptualizada como el ser
capaz de sentir y expresar los sentimientos de for-
ma adecuada; b) Claridad de sentimientos, enten-
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Hombres
117 (45.9%)
62 (23.9%)
178 (69.8%)
82 (32.2%)
73 (28.6%)
23 (9.0%)

178 (69.8%)

Mujeres
40 (15.7%)
37 (14.5%)
77 (30.2%)
17 (6.7%)
38 (14.9%)
22 (8.6%)
77 (30.2%)

Total
157 (61.6%)
98 (38.4%)
255 (100%)
99 (38.8%)
111 (43.5%)
45 (17.6%

255 (100%)

15-16 años
17-19 años
Total
Primer semestre
Tercer semestre
Quinto semestre
Total

Cuadro 1. Distribución de la muestra en edad y grado, en función del género (N = 255)

Fuente: Elaboración propia.
Nota: Todos los porcentajes son en relación con la muestra total.



dida como comprender bien los propios estados
emocionales; y, c) Reparación, definida como ser
capaz de regular los propios estados emocionales
(ejemplo, Aunque a veces me siento triste, suelo tener una
visión optimista). Las opciones de respuesta en una
escala Likert van desde 1, “muy en desacuerdo”,
hasta 5, “muy de acuerdo”. Se califica sumando las
respuestas a los ocho reactivos de cada escala,
obteniendo un puntaje de entre 0 y 40 en cada una.

Procedimiento
Obtenida la colaboración por parte de las autori-

dades escolares, se acordó una fecha para la aplica-
ción. Dentro del aula de clases se solicitó a los estu-
diantes su participación voluntaria para responder los
cuestionarios, explicándoles el objetivo de la investi-
gación. Se les garantizó el manejo absolutamente
anónimo y confidencial de la información y su uso
para fines exclusivamente científicos. Asimismo, se
les explicó que en los cuestionarios no habría res-
puestas buenas ni malas, y que lo importante para la
investigación era que sus respuestas fueran sinceras.

Análisis estadístico
Primero, se calcularon las puntuaciones medias y

desviaciones estándar de cada una de las variables de
estudio (Autoconcepto, Atención emocional, Claridad
emocional, y Reparación emocional), realizando un
contraste por género y edad. Luego, con el fin de iden-
tificar posibles efectos del género, la edad y el grado
escolar en las citadas variables se realizó un análisis
multivariado de la varianza (MANOVA) trifactorial con
diseño de 2 x 2 x 3 (dos niveles de género por dos de
edad, por tres de grado escolar).

Para contrastar la hipótesis central del presente
estudio, según la cual los tres factores correspondien-
tes a la inteligencia emocional percibida podrían pre-
decir puntajes de autoconcepto, se llevó a cabo un
análisis de regresión múltiple mediante la técnica de
introducir como variable de criterio (variable depen-
diente) el autoconcepto y como variables predictoras:
a) atención emocional, b) claridad de sentimientos, y,
c) reparación emocional. Los cálculos se realizaron
con el programa estadístico SPSS 21 (IBM, 2012).

Resultados

Lo primero que se revisó dentro de los análisis
estadísticos fue la consistencia interna de los instru-
mentos. Para la escala de autoconcepto (LAEA 57
ítems) se obtuvo un alfa de Cronbach de .96. Por otro

lado, los puntajes obtenidos en las subescalas del
instrumento de inteligencia emocional percibida
(TMMS 24 ítems) fueron .90, .92 y .91 para atención
emocional, claridad emocional y reparación emocio-
nal, respectivamente. Estas medidas son incluso más
altas que en los estudios previos donde se analizan
las propiedades psicométricas de dichas escalas
(Garaigordobil, 2011; Salguero y Fernández-Berrocal,
Balluerka & Aritzeta, 2010).

Las medias obtenidas por los participantes en
cada una de las variables fueron las siguientes: auto-
concepto, 149.38 (DE = 36.01); atención emocional,
27.62 (DE = 7.85); claridad emocional 27.26 (DE =
7.98); y reparación emocional, 29.04 (DE = 7.85), res-
pectivamente.

En un análisis por género, las mujeres presentaron
una media de 153.09 (DE = 33.92) en autoconcepto,
29.79 (DE = 7.11) de atención emocional, 27.43 (DE =
7.33) de claridad emocional, y 30.34 (DE = 6.64) de
reparación emocional; frente al 147.77 (DE = 36.85) de
los hombres en autoconcepto, 26.69 (DE = 7.99) de
atención emocional, 27.19 (DE = 8.27) de claridad
emocional y 28.48 (DE = 8.28) de reparación emocio-
nal. Sin embargo, ninguna de las diferencias resultó
estadísticamente significativa. 

Al contrastar las medias obtenidas por los dos gru-
pos de edad, los jóvenes de 15 y 16 años registraron
145.04 (DE = 36.59) de autoconcepto, una atención
emocional de 26.82 (DE = 8.07), una claridad emocio-
nal de 26.99 (DE = 8.21) y una reparación emocional
de 28.44 (DE = 8.21); mientras que los de 17 a 19 años,
un autoconcepto de 156.33 (DE = 34.09), una atención
emocional de 28.92 (DE = 7.35), una claridad emocio-
nal de 27.68 (DE = 7.62) y una reparación emocional
de 30 (DE = 7.18). De tal forma que, aunque los parti-
cipantes de mayor edad tuvieron en general puntua-
ciones superiores a las de los más jóvenes, tales dife-
rencias tampoco resultaron significativas.

Antes de realizar el análisis MANOVA, se revisó
que las variables cumplieran con los supuestos de
normalidad y homocedasticidad. Respecto a lo prime-
ro, todas las variables presentaron puntajes de asime-
tría dentro del rango -1 +1. En cuanto a lo segundo, la
prueba de Levene sobre homogeneidad de las varian-
zas resultó no significativa en todos los casos, confir-
mando con ello el cumplimiento del supuesto de
homocedasticidad. 

Una vez llevado a cabo el análisis, el contraste
multivariado resultó significativo en tres casos: para
el efecto principal de la variable género (Lambda de
Wilks(4/241) = .918, p < .001), y para las interacciones de

37

ARTÍCULOS

Revista de Educación y Desarrollo, 55. Octubre-diciembre de 2020.

Inteligencia emocional percibida y autoconcepto en adolescentes…



grado por género (Lambda de Wilks(8/482) = .927, p <
.05) y grupo de edad y género (Lambda de Wilks(4/241) =
.953, p < .05). No obstante, al revisar los efectos inter-
sujetos sólo resultaron ser estadísticamente significa-
tivos para los efectos principales de género en la
variable de atención emocional (F(1/254) = 7.346, p <
.001) donde las mujeres (M = 29.79, DE = 7.12) obtu-
vieron puntuaciones más altas que los hombres (M =
26.69, DE = 8.00).

Al realizar el análisis de regresión múltiple el
modelo resultante resultó significativo (F(3/250) = 51.26,
p < .001), mostrando contribución de las tres variables
de inteligencia emocional percibida. El coeficiente de
correlación múltiple (R), el de determinación (R2), y el
de determinación corregido (R2 corregida) fueron de .62,
.38 y .37, respectivamente. Por tanto, este análisis
mostró una contribución positiva y significativa de los
tres factores de inteligencia emocional percibida
sobre el autoconcepto, resultando que el modelo
explicó un 37% de la varianza de este último (R2 corre-

gida = .37). El Cuadro 2 muestra los coeficientes de
regresión parcial no estandarizados (B), los estandari-
zados (Beta), el error típico (ET) y los valores de t y p
correspondientes a este modelo de regresión.

Discusión y conclusiones

Los tres factores de la inteligencia emocional per-
cibida propuestos por el modelo de Mayer y Salovey
(1997): atención, claridad y reparación emocional,
contribuyen positiva y significativamente en la cons-
trucción del autoconcepto. Este resultado es con-
gruente con otras investigaciones que encontraron
una vinculación entre una elevada inteligencia emo-
cional percibida y el autoconcepto positivo (Calero,
Barreyro & Injoque-Ricle, 2018; Rey, Extremera &
Pena, 2011; Fernández-Berrocal, Salovey, Vera,
Ramos-Díaz & Extremera, 2002). Este resultado afirma
la postura que argumenta que el autoconcepto posee
una dimensión cognitiva, donde el individuo se atri-
buye unas determinadas características, y una dimen-
sión afectiva, donde dichas características producen
valoraciones positivas o negativas (Garaigordobil,

2013). Los adolescentes prestan particular atención a
las emociones que su autoconcepto les provoca
(Calero et al., 2018). La adolescencia ha sido descrita
frecuentemente como una etapa particularmente
emocional, pero también se reporta en la literatura la
capacidad que posee este grupo de edad para regular
sus emociones, obteniendo una autoestima elevada y
minimizando los efectos que en ellos tienen las expe-
riencias negativas (Schutte, Malouff, Simunek,
McKenley & Hollander, 2002).

En este estudio no se hallaron diferencias signifi-
cativas respecto al género, lo que discrepa con otras
investigaciones en las que se reportaron diferencias.
Algunos estudios sugieren que las mujeres reciben
una mejor educación emocional por parte de sus
familias, desarrollando así mayor habilidad para dife-
renciar y etiquetar emociones (Gartzia, Aritzeta,
Bullerka & Barberá, 2012; Sanchez-Nuñez, Fernandez-
Berrocal, Montañez-Rodriguez & Latorre-Postigo,
2008). Del mismo modo no se encontraron diferencias
significativas concernientes a la variable de edad, lo
que discrepa de otros estudios efectuados en pobla-
ción mexicana, en donde los alumnos de mayor edad
o de semestres avanzados reportan tener un autocon-
cepto elevado, es decir que son alumnos con mejor
percepción de sus cualidades, y logran tener un mayor
control de las situaciones y sus emociones (Chávez-
Becerra, Flores-Tapia, Castillo-Nava & Méndez-lozano,
2020). La literatura reporta que las dimensiones del
autoconcepto se van diferenciando desde la infancia
teniendo un descenso en la adolescencia y que, sin
embargo, vuelven a incrementar posteriormente; res-
pecto al ámbito educativo, esta disminución del auto-
concepto puede deberse a que en el ingreso a una ins-
titución educativa o inicios de una carrera los estu-
diantes se encuentran inseguros sobre su decisión
vocacional o presentan temores sobre su formación
profesional que los alumnos de semestres más avan-
zados (Parra et al., 2015; Zubeldia, Díaz & Goñi, 2018).

La relación positiva entre inteligencia emocional
percibida y autoconcepto es relevante dentro del
ámbito educativo, ya que al desarrollar la educación
emocional entre los jóvenes se respondería a necesi-
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B
.628
1.571
.912

EE
.309
.347
.334

Beta
.138
.352
.201

t
2.033*
4.53***
2.733**

Variable
Atención emocional
Claridad emocional
Reparación emocional

Cuadro 2. Análisis de regresión múltiple para autoconcepto (N = 254)

Nota: *p < .05, **p < .01, ***p < .001.
Fuente: Elaboración propia.



dades socioemocionales que frecuentemente no son
tomadas en cuenta en la educación formal (Matalina-
rez, et al., 2005 & Bisquerra-Alzina, 2003), pero que
indudablemente tienen consecuencias en el éxito o
fracaso académico de los estudiantes. Hay evidencia,
por ejemplo, de que un bajo autoconcepto, es decir,
un autoconcepto negativo, correlaciona con un mayor
uso de drogas en la adolescencia (Fuentes, García,
Gracia & Lila, 2011), además, en el mismo contexto,
esta característica se relaciona con alumnos que no se
consideran competentes, son inseguros y no valoran
sus capacidades y habilidades, llevándolos a tener un
bajo rendimiento académico (Chávez-Becerra, Flores-
Tapia, Castillo-Nava & Méndez-Lozano, 2020).

Una de las limitantes que reconocemos en este
trabajo concierne al tamaño de la muestra, pues
corresponde a adolescentes de una sola institución
escolar pública del estado de Colima, México. Por lo
tanto, en futuras investigaciones se sugiere ampliarla
para incrementar la validez del instrumento con el
que se ha medido el autoconcepto (Garaigordobil,
2013). Considerando también que un autoconcepto
positivo guarda estrecha relación con el bienestar
subjetivo del individuo, podría explorarse la relación
entre los factores de este estudio, inteligencia emo-
cional percibida y autoconcepto, con alguna escala de
satisfacción con la vida o bienestar subjetivo aplicada
a población mexicana (Laca, Verdugo & Guzmán,
2005). Del mismo modo, resulta relevante explorar la
relación que tiene el autoconcepto bajo o negativo
con variables de psicología clínica como la ansiedad o
depresión (Linares-Manrique et al., 2016; Duarté,
Lorenzo-Luaces & Rosselló, 2012).
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